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ACTO ÚNICO.

Ciiarlo amueblado sencillamente; una cama con colg-aduras de

indiana á la derecha, otra á la izquierda: en medio de las dos

camas, un biombo.—Á la derecha una ventana que da á la

plaza: una mesa de cabecera con jarro y vasos: en primer tér-

mino puertas laterales: junto á la cama de la derecha un sillón,

á los pies de la cama izquierda una silla y una percha.

ESCENA PRIMERA.

PEPE, despaes el TÍO ROQUE.

Vu reloj de torre da las siete.

Pepe. Anda, anda! ya son las siete de la larde y mi tío no pa-

rece... ¡Cá!.. no habrá querido salir de Fraga...

Roque. ¡Rosa! ¡Rosa! (saliendo y dirigiéndose á la puerta de la de-

recha á Homar á Rosa.)

Rosa. (oentro.) Aquí estoy, padre, en la cocina... ¿quiere us-

ted algo?

Roque. Mira, baja á la puerta de la calle y haz entrar en casa

cuantos viajeros pasen.

Ros.\. Allá voy, padre.

Pepe, Allá voy, padre... (Para sí.) ¡Qué voz tan melosa! ¡tan

dulce! ¡Ay! ¡parece jarabe de malvabisco! ¡Ab! (sus-

pira.)

081 59
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Roque. Vamos á ver si (e despaclias; menea esas tabas.

Pepe. Me parece que no estoy con los brazos cruzados.

Roque. Descorre las cortinas, coloca el sillón... ¿Quién creerá

ahora que era este el comedor de la posada?

Pepe. ¡Ya! como que lo lia transformado usted on alcoba.

Vaya una eSCUrrenCia. (Haciendo iacami.)

Roque. ¿Qué entiendes tú, bárbaro? Mañana es la feria, ven-

drán señores de Alcalá en busca de potros y demás

bestias, como tú sabes que arjui se juntan... y por este

cuarto sacaré un buen alquiler... Ya verás cuánta

gente llega.

Pepe. Si; pero mi tio, que es lo que á mí me interesa... (sa

acerca á escucharle.)

Roque. Vamos, dale con alma.

Pepe. Bueno, ¿con alma? ¡Toma! ¡toma! ¡que loma! (sacu-

diendo los colchones con despecho.)

Roque. ¡Que me vas á romper los colchones, animal!

Pepe. Si pillara aqui á mi tio Crisostomo, puede que le mu-
llera lo mismo... (Sacude los colchones con mas fuerza.)

¡Toma, que loma!

Roque. ¡Eli! ¡Eb! ¿Qué demonios tienes?

I'epe. ¡Déjeme usted, que estoy rabioso!..

Roque. ¿Cont/-a quién?

Pepe. ¡Contra todo el mundo!
Roque, ¡Mucho es! ¿Pero por qué?

Pepe. Porque aborrezco Indo lo que veo. En primer lugar,

(Mirándole fijamente.) le aborreZCO á USted.

Roque. ¿Á mi? ¿Pues qué te be bocho yo, condenado?

Pepe. ¿Cómo qué... qué me ha hecho usted? (Poniéndose en

jarras.)

Roque. ¡Cabales!

Pepe. ¿Qué me lia hecho usted? Y tiene valor para pregun-

tármelo, cuando liace seis meses que me ve usted en-

flaquecer dia pordia, hora por hora, de amor perfeu-

to, por su hija Rosa?

Roque. Pues d;^j;i de pensar en ella y engordarás.

Pepe. ¡Ya!., me tiene usted por un descamisado; pero mi tio

Crisostomo es rico, es el organista de mi pueblo, y...

Roque. Pues bien, que te dé el huerto del Resírojal, y serás

mi yerno.

Pepe. Ya le he escrito, de mano ajena, y me ha enviado...

Roque. ¿Cuánto? ¿Qué? (.\largando U mano para recibir.)



Pepe. Su negaliva... Nd mas.

Roque. Eso es muy poco.

Pepe. ¡Ya! como él aborrece el matrimonio, no puede ver á

las mujeres, ¡mire usted que es barbaridad!

Roque. Pues, amigo, liazie cambiar de ideas.

Pepe. ¡Uy! ¡ya escampa! tiene la cabeza mas dura que un

yunque. Yo, sin embargo, liabia imaginado un medio.

Roque. ;Cuál?

Pepe. Ya sabe usted que trajeron á la iglesia del pueblo un
órgano de no sé qué convento de suprimido''... Pues

bueno, hablé al señor cura de la habilidad de mi tio

en el tecleo., y véJe alü que le ha escribió para que ven-

ga mañana á tocar en la fiesta del Santo.

Roque. ¿Y qué tiene eso que ver con el huerto?

Pepe. ¡Toma! ¡Que viniendo mi tio, podré engatusarle...

podré...

Roque. ;Y ha respondido que vendrá?

Pepe. No ha contestado una palabra. ¡Por no incomodarse es

capaz... Vamos, si le pillase aqui... ahora mismo...

( Abalanzánduse al cuello de Roque.) ¡Ut!!

Roque. ;,Quieres dejarme en paz? ¡Calla! ¿qué ruido es ese?

Éa, ya llegan las carretas... el ganado... (Á la ven-

tana.)

Pepe. ;S¡ vendrá mi tio?

Roque. También pasajeros... Mira...

Pepe. ¡No!.. ¡Cá! es un caballero con una señora.

Roque. Marido y nuijer sin duda. Pintiparados para este

cuarto.

Pepe. ¡Por vida de mi tio! (Peg-ándose á sí mismo.)

ESCENA II.

menos, ELENA y M0NT\DAS, que entra con esla precipitadamente. Elena

con sombrero y velo echado.

MoNT. Por aquí... entra, vida mia; esto parece confortable.

Elena. ¡Ay, mi querido Montadas! Gracias á Dios, que en-

cuentro donde desmayarme!.. ¡Ay! ¡ay! ¡ay! (cayendo

sobre Montadas.)

Roque. ¿Qué se pone mala la señora?

Pepe. ¿Quiere usted que le afloje algo?

Mo?iT. No; no es nada... un vahído.
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Pepe. Pues por eso... verá usted como.. . (Aceicúndose á Eien.i.}

Elena. ¡Quieto! ¡Qué fámulo tan im¡vevhto\ (volviéndose á

Pepe.)

Pepe. ;,Me pone motes?

PifiQLE. No, si liabla en inglés.

Pepe. ¡Ah! ya. (Se retiran los dos y suponen hablar aparte.)

.MoNT. Valor, amor mió, (Bajo á Elena.) estoy seguro que no

han podido conocerte bajo el espeso velo que oculta

tan liecliicero ro?tro... (¡De bruja jubilada!)

Ei.ENA. ¡Ay! todavía siento palpitación, tengo mis niervos en

un estado que... ya se ve, como soy tan impresiona-

ble, y mi primo Andreu es tan atroz\ ¡Oh! seria capaz

si nos alcanzase de cometer dos homicidios, uno en

mi interesante persona, y otro en tu adjunta ídem

MoNT. (¡Sopla!) Tranquilízate, hermosa, aqui estamos segu-

ros; y ademas, ¿no tienes á tu lado al hombre que te

ama, que te adora... y que por salvarte arrostraría

todos los peligros?

Elena. ¡Es verdad! eres un liéroe, ¡moreno inio!

Md.nt. ¿Diga usted, patrón, este cuarto?

Roque. Es el único que está desocupado.

MoNT. Me quedo con él. ¿Y en cuanto á...

.

R*'Qi>'E. ¿Quieren ustedes tomar algo? Aqui hiy de todo.

MoM. Bien: ¿y qué tenemos?

PtPE. Hay bacalao á la vizcaína; hoy bacalao fiito; liay ba-
calao cocido; hay tortilla de bacalao; hay huevos y ba-

calao; y hay bacalao en remojo.

Elena. ¡Puf! Q"-'*^ alimentos tan farináceos nos ofrece este

Anfitrión] (Levantándose.)

Pepe. ¿Acitrón? ¡Otro mote! ¡el demonio de la vieja!., si no

mirase!.. (.Amenazándola, Roque le detiene )

MoNT. Conque, vamos, alma mía, ¿qué quieres tomar?
Ele.na. Nada, querido, nada; pero ¡Dins mió! yo perdí algo

en el camino. (Reg-istrándose.)

MoNT. (|Eh! ¡ya pareció aquello!) ¿El qué, querida?

Elena. Yo no sé, pero á mí me falla algo.

Pepe. ¿Qué le faltará? (Á Roque

)

MoNT. (El galilo y el perro: creí que no se acordüse de ellos.)

Pepe. Conque vamos, ¿qué tomarán u^ledes?

Elena. ¡Un c^ taclismo!

Pf.PE. ¿Un S¡lia¡)ÍSmO? (Á Roqno
)

RoQLE. Ye por mostaza.
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Elena. ¡Mare de Deu\ (Gritando.)

MoNT. ,;Oué es ello?

Royi i:. ¿Le vuelve á dar algo?

Elkna. Ya sé !o que me falla: con la prisa hemos dejado los

animales dentro del carruaje.

MiiNT. (Lo que yo pensé.)

Pia'L. ¿Los animales? son domadores de fiera?, como aquel

IrancluUe...

RoQiE. ¿Si vendrán por tí? (Bariándose.)

Elena. Corderilo mió, es preciso que vayas en busca de Ar-
temidoro y de Mustafá!..

Pepe. ¡Traen un moro! (Á Roque.)

MoM. (Seria una imprudencia... porque si encuentro (.Apaite

á ella.) al primo... mañana los reclamaremos )

Elena. ¿Mañana? No: (pataleando.) mañana habré dejado de

existir, si antes no veo á esos reptiles que son mi deli-

cia y mi consuelo.

MoNT. (¡Pues estoy fresco!)

Elena. ¿No vas, Montadas?

MoNT. Bien, iré: preguntaré si el mayoral...

Elena. ¡Pobre Mustafá! ¡Desgraciado Artemidoro!

MoNT. (Después de tomar la g'or' a, mira por la ventano, y aparte á Ele.

na.) ¡Dios mió! ¡allí viene! atraviesa la plaza y se diri-

ge á este mesón.

Elena. ¿()uién, Mustafá?

MoNT. ¡Tu primo!

Elena. (¡Dios de los ejércitos! ¡Yo estoy perdida! ¡Tú estás

perdido... todos estamos perdidos!) ¡Ay! ¡ay! ¡Tengo

ganas de desmayarme!

MoNT. Ahora no tenemos tiempo para eso... (Poniéndola el man-

tón en los hombros.) ¡HuvamOS, VCll!

Roque. ¿Qoé, tiene frío la señora?

Pepe. ¿Se han escapado las fieras?

RoQLE (con oficiosidad.) Pepe, cicrpa la ventana; yo cerraré la

puerta.

MüNT. (Señalándola la puerta que está abierta á la izquierda.) E'-la

escalerita excusada conduce al corral, y por allí pode-

mos escapar. ¡Sigúeme pronto, vamos!

Elena. ¡Ay, Mare de Deu\ ¡Y qué ganas tengo de desma-

yarme!

MoNT. Andando podrás hacerlo ¡Vamos, vamos! (vjnse
)
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ESCENA III.
•

ROQLE, PEPJÍ, despufs ROSA, que trae un velón.

Pepe. ¿Conque qué quieren ustedes tomar?..

Roque. ¡Calle! (Tropezándose.) ¡Animal!

Pepe. ¿Adonde lian ido? ¿Serán brujos?

Roque. ¿Qué significa esto? ¡Eh! (Dirigiéndose á la puerla de la de-

recha.) ¡Señora! ¡Caballerito! ¡Eh!

Rosa. (Entrando
|
or la misma puerta )

¡Padre!

Roque. ¿Los lias encontrado en la escalera?

Rosa. ¿Á. quién?

Roque. Á esos señores... digo, á un caballerito y á una señora

mayor, que acaban de salir de aqui.

Rosa. Yo, no: solo lie visto á un señor muy sofocado, de

muy mal genio, que quiere subir.

Pepe. Ese es mi lio, de fijo.

Rosa. Es uno alto, catalán, con la gorra metida hasta los

ojos, la barba negra y un bastón como San Cristóbal.

Pepe. Entonces no es mi lio.

Rosa. Dice que quiere registrar todos los cuartos de la po-

sada.

Roque. ¿Registrar? (¡Zambomba! ¡Y el tabaco que tengo es-

condido!)

Rosa. Según dice, acaba de hacer lo mismo en el mesón del

Gallo, y ha armado un escándalo que ya! ¡ya! Dice,

que busca á una prima que le han robado!

RoQ'j'i:.. ¡Qué prima, ni qué zanahoria! ¿Registrar mi posada?

No faltaba mas! ¿pues y la constitución? ¡Ahora vere-

mos! (Váse por la puerta de la derecha.)

ESCENA lY.

pepe y ROSA.

Pepe.

Rosa.

Pepe.

Frotándose las manos.) ¡ Ruciio, me alegro! el üoRoque
se desvergüenza, y si San Cristóbal tiene malas pul-

gas, le sacude un trancazo... (con la acción.)

Vaya usted con mi padre, Pepe.

Yo, exponerme á un cosque por un padre que me nie-

ga la mano de su hija? eso no: pídame usted otra cosa.
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Rosa. ¿Pero qué culpa liene de que el lio Crisóstomo..,

Pepe. ¡Silencio! ¡me ocurre una idea! dos... tres... no, si;

esta, esta es la mejor.

Rosa. ;Cuál?

Pepe. Puede que mi lio se iiaya alojado de ocultis por no en-

contrarme, en casa del señor cura.

Rosa. Puede.

Pepe. Voy á buscarle, y si le encuentro, quiera que no, le

traigo por los cabezones, (váse.)

ESCENA V.

ItOSA, después CRlSÓSTOMO.

Rosa. ¡Ay! ¡ojalá le encuentre!

Cris. (Entrando por la derecha sin ver á Rosa.) PUCS, SCñor, GSta

es la quinta posada que recorro, cargado con la male-

ta y el saco de la música sagrada, el violin para el al-

béitar, y este cestito con huevos para la tia Colasa...

Si los cuartos de este mesón estarán también ocu-

pados?

Rosa. ¡Ay! ¡qué viajero tan raro!

Cris, ¡Cuando vuelvan á pillarme en olra! Sea usted con-

descendiente... déjese u-^ted llevar en pos de la gloria

de un arranque filarmónico! Once leguas en un carro

mato, por complacer al señor cura, que no lia tenido

siquiera la atención de ofrecerme una mala cama don-
de reposar mi asendereada individuo. Para colmo de

desgracias, no me falta mas que tropezar aliora con el

bribón de mi sobrino.

Rosa. ¿Quiere usted cuarto, caballero?

Cris, Precisamente, joven, (volviéndose.)

Rosa. No hay desocupado mas que este.

Cris. Entonces no es dudosa la elección; ¿pero está entera-

mente disponible? ¿Ninguna de estas camas tiene pro-

pietario?...

Rosa. No señor; y puede usted dormir en una pagando las

dos.

Cris. ¿Las dos? ¡Cascabelillos! (oe mal humor.) ¡pues si te da

la gana de plantar una docena!.. ¿Un solo individuo

pagar dos camas? ¡Cascabeles! (Dando una patada.)

Rosa. ¡Ay, qué mal genio! Si no quiere usted el cuarto.
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na..,

CkIS. Si, lo quiero... (Dejando la maltta y el saco en la cama.)

¿Cuánto vale?

Rosa. Veinte reales, á diez cada cama.

Chis. ¡Echa, echa! ¿Por qué no pides veinte duros? ¡Casca-

beletillos, con la muchaclia! (Le da un duro.) ¡Toma,

sanguijuela del cansancio!

Ros\. ¡Qué viejo tan original!

CkIS. (Ouilando el saco y maleta de la cama y poniéndolo encima de

una silla.) (¡Dichoso viaje! Polvo, hambre, y sed... seis

vuelcos en el camino... expuesto á ser robado á cada

paso... y robado en efecto, asi que entro en la [)osa-

da! ¡Gascabelitos!)

RüSA. Todo está corriente... ¡Ah! le ahuecaré las almoha-

das...

Cris. No, no las toques, yo mismo lo haré: no quiero que

una mano femenina tenga contacto con ropas de mi

uso. ¡Cascabeles!

Rosa. Pues entonces, buenas noches, señor...

Cris. Espera. (Quiero dejar templado el órgano para maña-
na.) ¿Joven, por dónde iré mas pronto á la iglesia?

Rosa. ¿Á la iglesia? por la calle Empedrada; pero á estas ho-

ras ya está cerrada! (Admirada.)

Chis. No importa... ya abrirá e! sacristán... Dime, ¿qué tai

es el órgano que han traido? ¿Le has oido tú?

Rosa. (Pregunta por el órgano... ¿Si será?...) ¿Es usted don

Crisóstomo?

Cris. ¡Sarasal ¿Sabes mi nombre?

Rosa. (¡Él esl) (Con alegría.) De oidas... y sé...

Ckis. ¿Que me esperan para tocar en la fiesta de mañana?
Rusa. Si señor, cabalito.

Cris. ¿Conque mi fama ha Ib'gado hasta Trijueque? Esto

compensa la incomodidad de mi viaje, y siento rena-

cer mi entusiasmo! ¡Es preciso que yo vaya á la

iglesia!

Rosa. Vamos pues; yo le enseñaré á usted por dónde ha de
ir. (Le toma de la mano.)

Cris. ¡Cascabelillos! (scitándose.)

Rosa. Le llevaré á usted, porque si no...

Cius. (Caminar de noche, con una joven, pur unas calles

tan tortuosas... ¡sin ningún alumbrado! ¡Cascabeles!

¿Y si me pierdo?) En fin, vamos allá. (Gritos y voces
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Vuz. (Dentro.) Yolo vá vedcu, que si entraré.

Roque. (Dentro.) ¡Eso lo veremos, la posada es mia! (Ruido

dentro.)

Voz. (Dentro.) Aixó ma importa res. Digo que es preciso que

suba.

Roque. (Dentro ) ¡No!

Voz. (Dentro.) S¡, entraré...

Roque. (Dentro.) ¡Xo entrará!

Voz. (Dentro.) ¡Posadoro! Voy á ficarle una bastonada que ¡6

trenqui la nou del cotí.

Roque. (Dentro.) ¿Á mi? lo veremos. ¡Ay!

CbIS. ¿Qué alboroto es ese? (Se oye dar una bofetada.)

Rosa. Nada... un catalán, que anda buscando á su prima.

Cris. ¡Vaya un modo de buscar primas que tienen los ca-

talanes! ¡Cascabeles! ¡Cascabelillos! (vánse.)

ESCENA VI.

roque, después MONTADA y ELENA,

Roque. (Sofocado, con una luz que coloca en la mesa.) ¡Qutí CS^

cándalo en mi posada! ¡Me va á costar una en*

fermedad! Me ha hinchado el carrillo, pero por fin, la

llegada del alcalde me ha librado de ese picaro... ¿Có-

mo habia de tener mas razón que yo, siendo él foras-

tero? ¿Dónde estará mi hija? ¿Y el bribonzuelo de Pe-

pe? Si se habrá aprovechado de la zaragata, para...

¡Rosa!.. ¡Cal a!., (viendo entrar á Elena y Montadas.)

Elena. Camina, camina poquito á poco, mi querido Monta-

das, no se despierten los bichos!

Roque. ¡Aqui están de vuelta los dos viajeros! No han tenido

poca suerte en hallar aun desocupado el cuarto. (Sacan

nn perro y un gato artificiales metidos en los bolsillos de viaje.)

MoN, No temas nada, hechicera mia: los cachorritos duer»

men como dos Ídem.

Cris. Pobrecillos: Los habíamos dejado olvidados dentro del

carruaje, y á fé que si tardamos en recobrarlos iiubie-

ramos tenido que llorar una desgracia!

MoNT. Cierlo; ai antropófago del mayoral se le habia antoja-

do comerse en pepitoria al tierno Artemidnro.

RoQi'E. ¿Artopiporro? ¿qué comeslible es ese?
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MON. (Enseñando el g'ato, que saca la cabeza por el bolsillo.) A(]UÍ lo

tiene usteíl, asomando la cabeza. Un gatito muy tierno,

y muy cariñoso, como su compañero de viaje el joven

Mustafá! ¡Pobrecito! ¡de buena se lia escapado!,.. (Los

coloca en la cama de la derecha.)

Elena. ¡Ay! ¡Montadas! ¡aun tengo antojo por desmayarme!

MoNT. ¡Y por qué, tórtola mia! ¿No estamos ya en seguridad?

¿No acabamos de ver enlre esbirros á ese primo des-

naturalizado?

Elena. Cierto; ya nada tenemos que temer de esa indómita

fiera.

MoNT. Justo, y mañana continuaremos nuestro camino.

Elena. Hasta Madrid, donde el plácido himeneo pondrá lin á

tan romántico poema.

MoNT. ¡Ali! con qué impaciencia deseo llegar... (Para atrapar

tu dote!)

Elena. ¡Ay! (Dándole palmadltas tn la cara.) ¡Ya lo CrCO, picarillo!

MoNT. Gacela mia, ¡qué hermosa estás!

Elena. Montadas, (Bajando ios ojos.) que nos e^tan mirando, y
mi pudor.

MONT. Pero escúchame .. (Suplicando.)

Elena. Posadero, acompañe usted al señor a su cuarto.

Roque. ¿A cuál?

MoNT. ¿Yo abandonarte asi? imposible...

Elena, ¡Montadas!! (Con severidad.)

MoNT. ¿Y has de quedarte sola?^

Elena. Sola, no: ¡lu imagen me acompaña, tu voz resonará en

mi oido!

MoNT. ¿Es posible, que asi me alejes?...

Elena. Montadas, por Dios, no seas exigente; en todas las po-

sadas tenemos la misma solfa.

MoNT. (¡Maldita vieja!)

Elena. ¿Posadero, es usted sordo?...

Roque. No; es que yo creia que un cuarto con dos camas era

suíiciente para un matrimonio.

Elena. Este caballero no es todavía mi esposo; no es mas que

mi futuro. (Con pudor)

Roque. ¡Ah! entonces... extendiendo ese biombo... (va á des-

doblarle.)

MoNT. ¡Ah! sí, ¡en extendiendoel biombo!... (Ag-arrándoie.)

Elena, ¡Es que yo no me fio del bombo]

Roque, Pues no tengo otro cuarto disponible... ¡como este ca-
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ballero no duerma en el pajar!...

MoNC. ¿Yo? no por cierto.

Elena. ¡Montadas mió! tendrás que pasar la noclie al fresco,

contemplando la luna. aCasla diva que iii argente.»

listo te inspirará, y mañana me recitarás tus versos.

Roque. La noche está muy buena.

Mo.NC. (Y á propósito para tomar un catarro.)

Elena. ¡Vamos, borrego mió! besa la mano, te lo permito;

pero márchate á buscar inspiración, (con ternura.)

MoNC. Fuerza es obedecerla ¡Adiós mi tesoro!

Elena, ¡Adiós, fuerza motriz de mi existencia!

MoN'c. ¡Ah, centro de mi alma! (En llegando á casarnos, ya

me pagarás esta noche de perros.) ¡Adiós!

Elena. ¡¡Adiós!!-

ESCENA VII.

Coloca el sombrero en la silla que está á los pies de la cama.

¡Pobrecillo! ¡Qué d(3cil es!... y al mismo tiempo qué
valiente! El temor de arrostrar la ira de mi tutor y
primo, no ha sido bastante á contener su amor. Pero

yo me merezco todo eso, y mucho mas. Ea, vamos á

descansar... No haré mas que recostarme. ¡Ah! ya ol-

vidaba despedirme de mis inseparables. ¡Dueñas noches,

queriditos! ¡Adiós, travieso Artemidoro! (Á la cama

donde están los animalitos; después de acariciarlos corre las col-

§aduiasde la suya y se duerme.) AdioS, liermOSO iMustafá.

ESCENA VIH.

ELENA dormida, PEPE, D. CHISÓSTOMO, y ROSA por la puerta de la de-

recha.

Crls. ¡Cascabeles! Por Última vez te digo que me dejes en

paz. ¡¡Vaya un encuentro y una pretensión!!

Pepe. ¿Pero no quiere usted hablar al tio Roque?
Cris. No tengo nada que decirle.

Pepe. ¿Conque nada?

Cris. Nada.
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Pepe. ;.Ni esto? (Con la uüaen los dienlfs.)

Cris. Es mi ultimátum.

Rosa. ¡Pero, don Crisóslomo... tenga usted lástima!

Pepe. Tío, no tendrá usted compasión.

Cris. ¡Cascabelillos! ¡silencio! ¡Márchate!., ¡quiero acostar-

me!.. (Se dirige á la cama.)

Pepe. !No liablo mas. (Haz lo que te lie dicho; (.^p. a Rosa.)

encerrémosle, y aquí se morirá de hambre si no con-

siente en darme el huerto.) ¡Buenas noches, lio! (En

tono de amenaza.)

Cris. Buenas te las dé Dios.

Rosa. ¡Buenas noches, tio Crisóstomo! (Con amenaza.)

Cris. No eres tú mi sobrina... pero buenas noches.

Pepe v Rosa. ¡¡Buenas noches; tio Crisóslomo!! (Rosa se va y cier-

ra la puerta izquierda; Pepe se va por la'pueita derecha y cierra

tamVjien.)

Cris. (corre de u.a á otra pueru.) ¡Calla! ¡y iiic encierra! ¡y

ella también!.. ¡Cascabeles! ¡¡heme aqui cautivo como
Jonás dentro de una ballena!!

ESCENA IX.

D. CUISÓSTOMO, ELENA.

Cris. Yo creo que me hubiera estado mejor pasar la noche

en el coro, tocando el órgano... ¡y aun mas no haber

salido de mi pueblo!.. Vaya con las posadas. ¡Mañana

asi que se concluyan los oficios, me largo, aunque sea

á pié! Ea, vamonos á acostar!.. (Se quita el levitón y ^0

pone una chaqueta de indiana y un gorro.) SÍ bien la Cama
parece Hmpia de inquilinos, no quiero desnudarme...

¡Hola! y fortuna que resignándome á pagar triple can-

tidad, he podido adquirir este cuarto para mí solo. (Se

dirige á la cama.) ¡Qué cs csto! ¡Cascabelillos! ¡Esta ca-

ma escá habitada! ¡un perro! ¡un gato! ;.y he pagado un
duro por dormir solo? (Los sacude.) ¡¡Eliü ¡\ttisoV. fuera

l\7nic}toV. ¡¡Ehü ¡nada! ¡no piensan desocupar el saco!

, ¡Andad con mil diablos á esta otra cama! (coge el bolso

donde están el perro y el gato y los aroja en la cama de Elena;

esta dispierta, dando un grito.)

Elena. ¡\y! ¡ay! ¡ay!

Cris. ¡Eh! ¿quién anda ahí? (Aterrado se mete detrás de su cama:
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lÍLENA. ¿Quién es?

Guis. ¡Cascabeles! (Viéndola.)

Elena. ¡Un hombre!! (se esconde.)

Ci'.is. ¡Una mujer! (se esconda.) ¡Sarasa! Una campanilla, para

pedir socorro. (Á giltos y buscando por la pared.)

Elena. ¿Qué busca usted, anciano caballero?

Cris. ;Y usted qué quiere, dudosa joven?

^.Quién le ha dado á usted permiso para invadir mi ha-

bitáculo?

Elena. Este es mi domicilio.

Ckis. Pues yo no he pagado un duro para dormir en el arca

de Noé.

Elena. ¿Tiene usted atrevimiento de decir que este cuarto

es suyo?

Crts. ¡Mío, señora, mió, retemio!

Elena. ¡Usted miente!

Cris. ¡CacabelillosÜ (Saliendo de detrás de la cama.) EsO 63 lo

que vamos á ver! ¡Pues no faltaba mas!!

Elena. Si señor, que lo veremos... ¡Posadero! ¡Posadero!! (Ba-

jando de la cama y reparando en Crisóstomo.) Uy qué hom-
bre! Voy á ponerme el mantón... (crisóstomo se pone la

levita.)

Cris. \Sarasal ¡Mozo! ¡Muchacha!

Elena. (Yendo á una puerta.) ¡Ay! ¡que la pucrta está cerrada!

Cris. (Oue ha ¡do también á la otra puerta.) ¡EsO bergante de mí
sobrino! ¡estamos sitiados!

Elena. ¡Sitiados! ¿Qué dirá mi futuro, cuando sepa que he es-

tado sitiada? ¡Ay! ¡tengo ganas de desmayarme! (vaciía

y se recuesta en los brazos do Crisóstomo.)

Cris. ¡Cascabeles! Le prohibo á usted desmayarse sobre

mi... ahí tiene usted una silla. (Separándola.) ¡SarasaV.

¡á todo trance quiero salir de estos peligros! (Elena cae

desmayada en la silla que le ofrece Crisóstomo.) ¡PuCS 110 fal-

taba mas! ¡Aunque sea derribando la puerta... por el

ojo de la cerradura! ¡Ah! ¡por esta ventana! (xoma la

maleta.)

Elena. ¡Adonde va usted! (Levantándose aterrada.)

Ckis. Voy... después de haber pagado un duro, á dormir en

el corral, como una gallina. En la copa de un árbol

como una pera de buen cristiano, ¡Déjeme usted es-

capar!

Elena. ¿Por la ventana?

2
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Cnis. Si, señora; esla noclje se verá á un celibalariode cin-

cuenta y tres años, entregarse á la gimnasia, que em-
plean los gatos on la edad de sus juveniles pasiones.

¡Déjeme usted salir!

Elena. ¿Pero y si Montadas le ve á usted saltar?

Cris. ¿Y qué me importa á mí eso?

Elena. ¡Es mi amante, mi raptor!...

Gris. ¡Un rapto!

Elena. ¡Va á ser mi esposo!

Chis. ¡Aliora sique nada me detiene! Saltaré aunque (Abre u
ventana y se oye llover con fuerza, vuelve á cerrar.) Caiga

sobre la 'cabeza de Montadas. Cascabelillos, qué chu-

basco.

Elena. ¡Dios mió! ¡qué modo de llover!

Guis. ¡Es un diluvio! Una inundación... ¡y yo con mi reu-

matismo, y sin paraguas!

Elena. ¡Ay! pues Montadas, tampoco tiene paraguas. (Aüigída á

Crisóslomo.)

Cris. ;.Y á mí qué?... ¿Qué hago yo aliora... qué hago? ¿qué

partido tomar?...

Elena. (Mare de Den.) (Arrojándose en un sitial.) ¡En qué situa-

ción me encuentro tan excéntrica... ¡la tempestad... la

puerta cerrada!!

Cris. ¡Cascabeles! ¡Cascabelillos! (oando pataditas de impa-

ciencia.)

Elena. (Con ansiedad.) Óigame usted, caballero. Creo que us-

ted es hombre de bien?

Cris. Soy organiíita de profesión y del estado honesto. (Aba-

tido.)

Elena. ¿Un hombre honrado?

Cris. Puedo asegurar á usted que todavía no han hecho

conmigo ningún rapto.

Elena. ¡Bien! Pues en ese caso tengo que hacerle á usted

una proposicioncita... (cariñosa.)

Cris. iSarasal ¿De qué género? (Alarmado.)

Elena. Escúcheme usted. Una vez que el posadero nos ha

dejado encerrados...

Cris. (¡Picaro sobrino!)

Elena. Y que no es posible sahr á la parte de afuera...

Cris. ¡Ya!

Elena. Le permito que se quede á la parte de adentro.

Dris. ¿Cómo, aqui con usted? ¡Cascabelillos!
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Elena. ¡Si señor, conmigo!

Cris. Yo, Cri'^óslomo Modesto Canto-Llano, pasar la noclie

bajo el mismo techo que una liija de Eva?

Ei.ENA. ¡Hay un modo de acallar la maledicencia! Ayúdeme
usted á desplegar este bombo.. (Despiieg-a ei biombo.)

Cris. ;_Y cree usted que basta un biombo?

Elena. Si, bombre, si; e\bombo y mi virtud.

Cris. Duen tabique; una muralla de papel pintad©?

Elena. ¿Vamos, se conforma?

Cris. Le juro á usted, señora, que esta es la primera vez

que tan frágil obstáculo me separa del sexo femenino.

(La ayuda á traer el biombo.)

Elena. Y á mí del suyo, caballero.

Cris. ¡Ah! si yo tuviera un paraguas de mas, y algunos

reumatismos de menos...

Elena. Vamos, tenga usted paciencia., y considere que este

es un percance de viaje... (Á la izquierda del biombo.)

Cris. ¡Malditos sean ellos!

Elena. ;.Ve usted cómo se concilla todo?

Cris. (Acabando de deípleg^ar el biombo, señalándola la separación de

la izquierda.) Ahora, señora, le advierto que ese es su

cuarto, y este es el mió. Retiróse usted al suyo, y
cuidado con traslimitar la frontera, bajo ningún ardid

ni prelexlo.

Elena. La misma condición le impongo á usted: ¡cuidado con

el frontispicio!

Cris. ¡Ah! otra cosa. Confio que sabrá usted comprender y
apreciar lo delicado de nuestra posición. Permítame
la exhorte á conducirse con aquel recato que se atribu-

ye al sexo áque aparenta usted pertenecer; suplicándo-

la de paso, que tenga la bondad de no soñar á voces,

¡ali! tampoco le permito, me dirija la palabra sobre

ninguna materia; y por último, es condición indispen-

sable, que ha de roncar usted piano, pian/simo.

Elena. Iguales conducta exijo de usted. Mi sueño es muy
apacible... ¿y el de usted, caballero? ¿Es tumultuoso?

Cris. En cuanto al mió, señora, tranquilícese usted. Soy
organisla de profesión y ronco á compás, moderato y
con sordina. Agur, señora, me despido, porque asi que
el gallo cante, huiré de este pueblo. Hecha esta ex-
plicación, puede usted acostarse.

Elena. Ahora matéis. Pase usled buena noche y hasta maña-
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na. (óyese el ruido de la lluvia.)

Cris. Creo haberle dicho que no nos volveremos a ver, se-

ñora.

Elena. ¡Pobre Montadas! (Escucha s¡ llueve.) ¡Todavía está llo-

viendo!

Cris. ¡Me caigo de sueño! Con tal que esos malditos cua-

drúpedos no hayan hecho alguna de las suyas en mi

cama! ¡Ahá! ¡ahá! (Bosteza.)

Elena. ¡Ah! ¡pobre Artemidoro, que no has cenado!.. ¿Tienes

hambre, querido Mustafá?

Cris. ¡Eh! ¿me llama Mustafá?

Elena. ¡Ay! ¡no me arañes, pillaslron!

Cris. ¿Pillastron, á mí? ¿Si estará loca?

Elena. ¡Merecías una paliza, y te la voy á pegar con un zapa-

to! ¡con el tacón!

Cris. ¡Cascabelillos! ¡Alerta!., (preparándose á la defensa.)

Elena, ¡No! ¡he pensado mejor castigo! ¡Por ingratos vais á

dormir con ese viejo!.. (Dando vueltas con los animales en

la mano, tropieza en la silla.) ¡Válgame Deu, CayÓ la sllla!

¡Bribón, tú tienes la culpa de mí tropiezo! ¡¡tú!!

Cris. ¿Yo? ¿Eh, señora... se pasca usted á caballo? ¿Quiere

usten estarse quieta?

Elena. ¡Caballero! (Dirigiéndose ai biombo.) ¿está usted ya tum-

bado?

Cris. En la tumba ciertamente. ¿Qué quiere usted?

Elena. Que tuviese la bondad de prestarme su domicilio, por

esta noche...

Cris. ¡Sarasa! (saltando de la cama.)

Elena. Para Artemidoro y Mustafá.

Ckis. ¡No quiero nada con herejes... soy organista!

Elena. Mustafá y Artemidoro son mí perrillo y mi gatito.

Cris. ¿Eh? (Acercándose al biombo.)

Elena. Tómelos... ¡Es usted muy feo, pero muy cariñosíto y
servicial! (los deja en brazos de Crisóslomo.)

Cris. (No atreviéndose á pasar del biombo.) ¡CaSCabelcs! ¡Tome
usted estos bichos, tómelos usted ó los estrello!

Elena. ¡No es posible que yo crea en usted tamaña barba-

ridad!

Cris. ¿Pero qué quiere usted que haga yo con estos ma-
mlferos?

Elena. ¡Pues ya se entiende, liombre! Acariciarlos, arrullar-

los... á usted le será fácil hacerlos dormir.
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Chis. ¿Soy yo acaso nodriza de perros?

Ei.ENA. Colóquelos bien lapaditos en el sillón y buenas no-

ches. (Se acuesta.)

Cris. ¿En el sillón, para que de un salto se zampen en mi ca-

ma? Si hubiese aqui un armario... un cliirivilil, ó un

,. pozo. (Viendo lamosa de noche los mete en ella.) ¡All! ¡den-

tro de esta mesa!.. ¡Aja! ¡aja! ¡Heme ya al abrigo de sus

travesuras! ¡Cascabelillos con el encargo de la señora!..

ElE>A. ¡Ah! ¿caballero? (Llamando.)

Cris. ¿Qi-ié se ofrece?

Elena. Doy á usted las mas repetidas gracias por 'su condes-

cendencia, y apago la luz. Que usted descanse, (lo hace

y queda oscuro.)

Cris. No hay de qué... digo no; ¡que usted se alivie!

Elena. (Pausa y silencio.) ¿Caballero?

Cris. ¿Otra vez? ¿Qué se le antoja á usted? (oe malhumor.)

Elena. Caballero, le advierto que ya estoy acostada...

Cris. Bien. ¡Pues quietecita! (¡Esta mujer no sabe hacer na-

da sin decirlo á voces! ¡Ah! por fin voy á disfrutar un
poco de reposo... Bien caro lo he comprado. ¡Ya! ¡ya!)

(Pequeña pausa, después de la cual, ladra el perro, maulla el ga-

to dentro de la mesa, y esta viene al suelo con mucho estrépito

de bajilla rota.)

Elena. ¡Ay! ¡¡Dios mioü (Dando chillidos.) ¡Ladrones! ¡¡ase-

sinos!!

Cris. ¡Bandidos! ¿Pues no han volcado la mesa? Todo lo han

hecho pedazos.

Elena. Caballero, ¿qué ruido es ese tan extemporáneo?
Cris. Nada; son los animalitos, que han volcado el dor-

mitorio.

Elena. ¡Mare de Deiil ¿Y se han lastimado?

Cris. No sé, están aun dentro del saco.

Elena. ¡Mírelo bien, hombre, mírelo bien!

Cris. ¿Á ver? ¡Ay! ¡un arañazo ¡¡un mordisco!! (coge equivoca-

damente el saco donde esta el violin y la cesta con los huevos,

después el bolso del perro y el gato, cambiando de mano los

equivoca.) ¿Y crcis, desprocíablos criaturas
,
que esto

se va á quedar asi? ¿No veis que estoy desesperado,

ciego de cólera, dispuesto al crimen, y que soy capaz

de cometer un perirgaiicidio?

VLENA. ¡Si... Si... sea usted, filántropo caballero, acaricíelos...

son tan monos!
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Cris. ¡Si; voy á feslojarlos! ven aquí, interesaiUe Artemido-

ro... Debajo de! colchón... Pobrecito Mustafá... aqui

no lenuraS IriO... (^Metiendo con violencia entre los colchones

el violin y el cesto creyendo meter el gato y el perro.) ¡GllO-

COrritOS míos, lomad! ¡lomad! (Salla sobre la cama y pa-

tea.) ¡Cómo les crujen los huesos!... ¡El crimen eslá

consumado... Mononos, remononitosÜ (En tono cari-

ñoso.)

lÍLENA. ¡I^hrecillos... Gracias, gracias, buen hombre!

Cris. (¡Buen hombre!., ¿yo? ¡Como engañan las apariencias!

¡esla posada me parece ahora la mansión del cri-

men!... ¡Acabo de entrar y me estreno con dos asesi-

natos! (Con aire fombrio.)

lÍLENA. ¿Vé usted cómo lia conseguido que callen? En tratán-

doles con suavidad...

Cris. ¡Ah! ¡Si! Con la leccioncita que acabo de darles creo

que han depermnnecer quietos...

Elena. ¿Y están dormidos?

Cris, ¡Profundamente! (¡en sueño eterno!!) ¿Y podré reposar

sobre los manes de mis víctimas? ¡Imposible! ¡Los re-

mordimientos!... ¡y la repugnancia que inspira un ca-

dáver!... Por aqui ha de liaber un sillón... Dormiré

sentado después de pagar dos camas. ¡Hé aqui las con-

secuencias de los viajes! ¡Picaro sobrino, por qué de-

nunciaría mí habilidad al cura! (Busca á tientas el sillón y

se acomoda en él, Elena empieza á roncai.) A JUZ¿ar pOr tan

sonora sinfonía... esa señora duerme ya; del mal el

menos. (EU-na sigue roncando.) ¡CoH qué puroza respirar

la siento! ¡dígole a usted que ni los fuelles de mí ór-

gano! (Se duerme.)

ESCENA X.

CLISÓSTOMO y ELENA dormidos. MONTADAS entra por la ventana cou

precaución.

MoNT. ¡Qué oscuridad! ¡Qué deshecho temporal!... aquí á lo

menos podré guarecerme de la lluvia. (Saiia á la escena.

se sacude el agua tiritando.) ¡BUCU paSOo!... ¡EstOy llCCllO

una sopa! ¡Achist! (Estornuda.)

Ci;is. ¡Dios le ayude á usted, señora! (Entre sncños.)

MoNT. ¡Achistü Creo que he cogido un catarro. Elena (Elena
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ronca.) ostá cii acjuella cania... Que sucñu tuti delicado

y vaporoso... ¡como suyo! Hacia aqui deíje estar la olra

cama... (Dirigiéndose á la aereclia.) 611 ella Jiasai'é la

noclie mejor que en el corral!... (se tiende en la cama )

¡Ay! qué bueno es poder extenderse sobre una blanda

cama! ¡Uy! ¿qué demonios lian metido en estos col-

chones';" ¡parecen guijarros! La cama está mejor em-

pedrada (|ue las calles del pueblo.

Chis. ¡Ay! ¡qué mal estoy aqui! ¡Se me tuerce el pescuezo,

y la cabeza flota en la atmósfera como una péndola! Me

lie quedado tullido, yerto! Volvamos á la cama para

entrar en calor... ¡Acliistü ¡Acliistü (Estornuda.) ¡Debo

hacerme superior á los (Se dirig-e á tienUs hacia la cama de-

recha.) remordimienlos! ¡Acliistü

MoM. ¡Ha estornudado! siento pasos... no hay duda; es

Elena... me habrá sentidü? Si me encuentra va á es-

candalizar el mesón... ¡No hay mas! ¡ella es! escape-

mos á otro lado,.. (Á medida que Crisóstomo se acerca, Moa-

ladas se retira de modo que cuando aquel sube á la cama, este

baja de ella.)

Cris. Parece que ha llovido en esta cama... ¡Cascabeles!

(Tendido en ella.) ¿habrá goleras en el techo? ¡Por fuer-

za, si esto es un lago?

MONT. ¿Si será sonámbula? (Se dirlg-e á la cama de la izquierda, y al

estar junto á ella oye roncar á Elena.) ¡Eli! ¿rOIlOa? PuCS ya

ha vuelto á su cama y duerme á pierna suelta. ¿Cómo
se explica esto?

Cuis. Siento ruido... ¿si esa señora?... ¡Cascabelillos!! (Asus-

tado.)

MoM. Vamos, no hay duda, es sonámbula, (se dirige á la cama

de la derecha.)

Chis. ¡Pues se ha levantado! ¡Cascabeles! (se incorpora.) Y se

dirige hacia aqui... ¡Ave-Maria purísima! Pero se ha

visto cosa semejante! ¡Jesús! ¡Jesús! ¡Jesús! (ai mismo

tiempo que ¡Montadas va subiéi.dose á la cama, Crisóstomo baja

por e\ otro lado de ella, pasando luego de puntillas al centro de

la escena.)

MoNT. Estoy caladito... pero arropándome bien, y cogiendo

el sueño ., Pero, señor, qué tarugos hay en estos col-

chones... ¡Si esto es una cantera!

Cris. ¡Válgame el manto de Joseí! ¿Pues no se ha acostado

011 (Uirigiéndose escandalizado á la coma de la derecha y santi-
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guindóse.) mi Cama? ¡Qué escándalo! ¡Jesús! ¡Jesús!

¡Jesús! \Sarasal (Oyendo roncará Elena.) ¡Pues ya está de

vuelta! ¡Bien sospeché que era una loca!

Ki.ENA. ¡Musíala! ¡Mustafá! ¡Artemidoro! (soñando.)

Cris. ¡Ya le conozco! ¿Te haces la dormida y finges soñar

con los difuntos? ¡Oh, mujeres! ¡Mujeres! ¡Mujeres!

(Andando hacia su cama.)

MoM. Viene hacia aqui... ¡se ha levantado otra vez! ¿Qué
buscara. (Se baja de la cama y andando de puntillas tropieza

en medio déla escena con Crisóstumo y le toma la mane.) Vea-

mos... ¡lilena! ¡Amor mió!

Cris. ¡Sarasa]

MoNT. ¿Un hombre aqui?

Cris. ¡Cascabel!..

Mo>T. ¡Ratero! no te escaparás.

Cris. ¡Cascabelillos!.. ¡Ladrones! (Elena despertando, da un gñ.

to y baja de su cama.)

Elena. ¡Socorro! ¡La guardia! ¡Posadero!

MuM. Elena, soy yo.

Elena. ¿Tú... Montadas?

Cris. ¡El raptor!

Elena. ¡Ay ¡ahora si que tengo necesidad de desmayarme!
Moni. ¡Aparta, infiel!

YOZ. (Dentro de la derecha.) Le d¡gO á UStcd que CStÚ aqui...

lo sé de positivo.

Elena. ¡Ah! ¡La voz de mi tutor!

WoNT. ¡El primo ahora!

Elena. ¡Ay! ¡ay! ¡ahora si que me desmayo! (se desmaya cayen-

do sobre D. Crisústomo.)

Cris. ¡Señora, no se permita usted semejante libertad!

ESCENA X.

DICHO?, el tic ROQUE, PEPE por la derocha, ROSA por la izquierda, cada

cual con su candil. Claro.

Voz. Yotu va Den, ¡que si entraré!

RonuE. ¡Le digo á usted que no entrará... y cierro la puerta!

¿Qué veo? tres personas en este cuarto, (cenando u
puerta derecha con prontitud.)
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Rosa. ¡Qué iiiiedu! ¡¡Qué voces!!

Pepk. ¡¡Mi tio abrazando á la pasajera!! ;Já! ;já! ¡jí!

Rosa. Es verdad ijé! ¡jé! ¡jé!

RoQUK. ¿Qué escándalo es este'.''

(]ris. Esto me faltaba.

MoNT. ¡Seductor! y lú, périula Elena. (Reconv¡inéu<ioi.-í.)

RcQLL. ;,Eleiia? ¿Conque entonces este señores?.. (Se dirige á

.\ionladas.)

Elena. ¡Mi futuro, mi querido Montadas!

Roque. Pues ahí le busca un gigante catalán, con un bastón,
que quiere romper en las costillas de todos nosotros.

Elena. ¡Corramos! ¡Corramos, librémonos de su furor! (Reco-

giéndolos cliismcs do viaje.)

MoNT. Necesito que antes me expliques...

Elena. ¿Quién es este hombre? un viejo muy feo, pero muy
CariñOSitO. Ya te contaré .. {Ruido de campanillas y látig'o.)

MoNT. La silla de posta nos aguarda á la puerta del corral.

¿Oyes?., es la se.ñal del postillón... ¡vamos pronto,

vamos!

Elena. Caballero, le encargo mis pobres animalitos; mándeme-
los por el correo... que no se lastimen ni se escapen

Cris. No tenga usted cuidado, no les fatigará el viaje, no se

escaparán en él. (Moaladas ayuda á Elena á ponerse el hon-

go: Elena le pone á él el mantón y truecan de ropas sin aperci-

birse del cambio, y márchanso los dos precipitadamente por I»

puerta izquierda.

)

RoQL'E. Pero vamos á ver... ¿quién es este pasajero? ¿ha paga-

do su cama? Me debe usted un duro.

Pepe. ¿No le conoce usted? toma, toma, pues si es mi...

Chis. ¡Calla, desvergonzado! ( Á media voz.) ¡.^lo mezcles el

nombre de tu tio en esta escandalosa aventura!

Pepe. ¡Pues déme usted el huerto, ó llamo al pregonero! tio

Roque, este pasajero es mi...

Cris. ¡Calla, bergante! te daré el huerto, pero cállate!

Pepe. v^io Roque, este es (Ap. á éi.) mi tio Crisoslomo y me
da el huerto.

Roque. Te casarás con mi hija.

Cris. Al menos mi nombre y mi conciencia, quedan intac-

tos, ¡pero no olvidaré jamás una noche en Trijueiiie!

Hay noches infortunadas, (ai púUKco.)

y esta lo será á fé mia,
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si no nos das... regaladas,

(por una galantería)

púljüco, cuatro palmadas.

FIN.

Examinada por el Sr. Censor de turno y de conformi-

dad con su dictamen, puede representarse.

Madrid, lo de Octubre 1855.

BtNAVinES.
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